
CABEZA
UN TRAMPOLÍN EN EL

UMBRAL DE LAS NUBES

DESDE EL QUE TIRARSE

A LA PISCINA DE LA VIDA

Teresa Nieto nos propone

un refrescante espectáculo

que contrapone los lenguajes del

flamenco y lo contemporáneo

sin fusionarlos.



La bailarina y coreógrafa Teresa Nieto (Tánger, 1953) Premio

Nacional de Danza 2004 y Premio Max a la Mejor Interpretación

Femenina 2007, presenta en el Teatro Cuyas su último espectáculo,

De cabeza, un enérgico y vibrante diálogo entre los aires flamencos

y los lenguajes de la danza contemporánea que ella ha creado

relacionándolos de tal manera que es imposible distinguir dónde

acaba uno y dónde empieza el otro.

Nieto ha juntado a tres bailarines de danza contemporánea - Jesús

Caramés, Vanesa Medina (ambos canarios) y la propia Teresa

Nieto y a otros tres de flamenco (Daniel Doña, Manuel Liñán y

Olga Pericet) para articular el discurso de esta nueva creación de

estética muy cuidada, que clarifica los itinerarios de nuestra

conciencia, aunque el deseo demencial del baile sea el de seguir

dibujando lo que pasa, esas raras formas del aire que nadie puede,

aunque lo intente, gobernar.

Un trampolín preside a modo de metáfora el escenario durante

todo el desarrollo del espectáculo. Y desde ese trampolín unos

deciden tirarse, y otros deciden sentarse a mirar. Su frío trazo nos

recuerda que, a diario, nos estamos tirando de cabeza a la vida.

Con una estética muy cuidada, el azul del agua de la piscina y el

Teresa Nieto nos demuestra que su arte poco tiene que ver con el

orden de lo categórico y su danza incluso desprende la sensación

de que nos remite más a todo lo que desconocemos que a aquello

que teníamos aparentemente atrapado.

Su obra, íntimamente ligada a su vida, escapa a lo acostumbrado

y se despliega ante el público, siempre distinta y emocionante.

El riesgo y la fusión siempre han estado presentes en sus montajes,

aunque en éste contrapone los lenguajes del flamenco y lo

contemporáneo sin fusionarlos.

El objetivo de este montaje es enfrentar distintas personalidades y

poder ser testigo de lo que eso genera, propone la coreógrafa. Me

apasiona averiguar qué química se genera y se desprende al colocar

en un mismo proyecto a artistas tan dispares, con técnicas, conceptos

y trayectorias tan distintas, pero tan cercanos en lo esencial: la

necesidad de evolucionar como creador.

Con esto pretendo no sólo enriquecer el proceso de creación y por

lo tanto el resultado final de la puesta en escena, sino incorporar

a Teresa Nieto en Compañía artistas con bagajes distintos a los

nuestros que, de alguna forma, remuevan nuestros códigos

establecidos de comunicación interna y nuestros planteamientos

escénicos. Hemos logrado una simbiosis muy acertada entre el

flamenco y la danza contemporánea, y el montaje se ha enriquecido

sobremanera con las aportaciones de los seis bailarines, todos ellos

de técnicas y trayectorias dispares, quienes consiguen fundir distintas

En su penúltimo montaje que pudo disfrutarse en el Teatro Cuyas,

Ni púlante, nipatrás, no hay manera oiga, ya contó con las raíces

flamencas de Daniel Doña. La bailarina siempre se ha sentido

atraída por los aires populares de esta expresión cultural, como

lo confirma su participación en trabajos y propuestas anteriores

planteadas junto a Antonio Canales, Belén Maya o el Ballet

Nacional de España, por citar algunos casos. Amentos Danza, la

otra formación en la que la coreógrafa aparece como cofundadora

junto con otros creadores, ha sido pieza clave en la creación e

Una convivencia de géneros ambientada con músicas de Laurent

Garniel", Joan Valent, Ara Malikian, Madeleine Peyroux, Tryo,

Les tambours du Bronx, Consolé, Uakti, Barbatuques y Diana

Navarro, además de música original de Héctor González, incluida

una partitura realizada a partir de los sonidos de la respiración

de la propia coreógrafa.

Curiosamente no suena ni una pieza de flamenco. No hay flamenco

porque los bailarines no quisieron. Ellos están acostumbrados a

trabajar con música en directo y les resulta difícil hacerlo con

grabaciones. Me pidieron usar otro tipo de música donde poder

meter su ritmo y energía de otra manera. Hacen cosas muy flamencas

pero sin basarse en sus ritmos tradicionales.

El espacio escénico es el lugar donde los bailarines de Nieto se

mueven en pareja y en grupo, donde se encuentran, sufren y

disfrutan. Aunque no existe una línea narrativa, en De cabeza hay

humor, poesía y divertimento, así como un final de fiesta con los

seis intérpretes simulando un número de natación sincronizada

dentro de una piscina azul de plástico. Hay bañadores y trajes de

noche, hay manguitos y flotadores y, sobre todo, mucha

sensualidad.

De cabeza nace de una visión: la imagen de Manuel y Vanesa

bailando juntos, un bailaor y una bailarina de contemporánea. Lo

mismo me sucedió con Olga y con Jesús. Y con la pareja que

formamos Daniel y yo. Quería unir su energía y su personalidad.

Intuía que habría una química estupenda y no me equivoqué. Yo

soy bailarina de contemporánea, pero siempre me he sentido muy

cerca del flamenco. Creo que los bailaores jóvenes están haciendo

la danza contemporánea de este país sin proponérselo. El flamenco

posee un potencial inmenso. A mí me ha dado muchos matices y

riqueza en el vocabulario; ha cambiado mi manera de bailar. En

la danza contemporánea no está bien visto transmitir demasiado,

y el flamenco me ha dado libertad para sacar mi temperamento.

Así que convoqué a los bailarines y cuando les conté lo que quería,

Olga dijo que le daba muclw miedo porque ella no era

contemporánea, pero que se tiraba de cabeza. Y de ahí surgió el

título: De cabeza. Y luego fue surgiendo el resto: la piscina, el

trampolín, ideas, pasos, la iluminación de Gloria Montesinos, el

vestuario de Elisa Sauz y la selección musical de Héctor González,

relata Teresa Nieto. Hay gente que toda la vida baila lo mismo,

pero yo me aburro en cnanto me sale el mismo paso dos veces

seguidas. Otra cosa es el estilo, que se mantiene, pero siempre

intento cosas nuevas, igual que en la vida.

De cabeza tiene mucho que ver con mis dos espectáculos anteriores,

como si formasen una trilogía. Solipandi, que estrené cuando cumplí

los 50, es una celebración de la vida. Ni palante ni patrás (no hay

manera, oiga) coincidió con una ruptura sentimental y habla de

la confusión en los momentos de cambio, ese tiempo en el que ha

terminado una etapa de nuestra vida pero aún no ha empezado

otra. Y De cabezzparte de un momento personal muy bueno en el

que busco compartir, delegar, nutrirme. Me daba mucho miedo

cumplir 50 años y, sin embargo, en ese momento me sentí muy libre

personal y creativamente. Ahora bailo mejor y creo que eso tiene

que ver con la seguridad, la experiencia, la libertad. Hago en el

escenario cosas a las que antes no me hubiera atrevido y me divierto,

en contra de esa actitud que considera que es poco interesante

flamenco, siempre pasado por el filtro de lo
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temporánea conjugada con otras danzas, Teresa Nieto

1ará sus raíces españolas y en De cabeza se lanza sin

íaria es el fondo de su imaginario.

Encuentros y desencuentros de tres parejas que desentrañan con

su comportamiento los conflictos de lanzarse, o no lanzarse pero

después de haber reflexionado sabiamente.

Teresa ahonda en la gracia y en la fuerza, en la belleza compositiva

v en la acción creadora. Son sus bailarines piezas fundamentales

de la aventura que capta desde el principio al final. Ellos son los

que conjuntan el dibujo de pasiones tan rico como las vueltas de

su calidoscopio.

mpre hay agua detrás o, mejor, debajo de la incertidumbre, el

edo y la necesidad de ayuda; sin embargo, Teresa al fin decidió

tirarse de cabeza sumergiéndonos en la magia de su baile.

VÍCTOR M. BURELL. El PUNTO DE LAS ARTES



De Ni palante ni pairas a tirarse De Cabeza en su último proyecto.

No es que Teresa Nieto no se haya lanzado antes, es que esta vez

nos sorprende con una reflexión en grupo pero personal de cómo

cada uno se enfrenta a ese salto al vacío. Una puesta en escena

sencilla formada por una gran piscina;y un trampolín, elementos

que, desde mi punto de vista, la coreógrafa explota con mucho

fundamento y contenido.

Seis bailarines de gourmet elegidos por una inspiración de la autora

(tres de contemporáneo y tres de nuevo flamenco) que expe

rimentan por diferentes caminos un mismo fin, exteriorizar todas

las dudas que manan antes de seguir avanzando y así no andar

por, andar.

Más que fusionarse, se encuentran y se cuentan (respetando sus

diferentes estilos tanto en la coreografía como en el vestuario y la

forma de expresarse) lo que cada uno está viviendo en este

momento con su propio movimiento corporal.

Mientras en la piscina, símbolo de nuestro interior y de momentos

de reflexión en soledad, se desarrolla ese diálogo que todos tenemos

con nosotros mismos a la hora de tomar decisiones que cambiarán

nuestro rumbo en la vida. Una idea arriesgada pero con un

resultado de un gusto impecable. : j

ARENA FAMARA. POR LA DANZA

La danza contemporánea y el flamenco se dan la mano en el último

trabajo dirigido por Teresa Nieto al frente de su compañía.

Conviven el flamenco y el contemporáneo en De cabeza, con

contundente armonía. Dejándose espacio uno a otro para

desarrollarse y respirar sin atropellos ni confusión, arropados por

una resuelta estructura coreográfica que está dibujada por

momentos corales, pero sobre todo por portentosos dúos y que se

desarrollan con el nexo escenográfico de un trampolín suspendido

en un extremo del escenario, permanente en todo el espectáculo.

Porque en este trabajo, que arroja frescura e imaginación en la

creación, y disciplina y fluidez en la interpretación, se nos muestra

el resultado de unos artistas que han decidido juntarse para tirar1"*

a la piscina. Y a Teresa Nieto y compañía el salto les ha salido t;

limpio como redondo.

MERCEDES L. CABALLERO. SUZY Q


